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SOBRE LA BIOLOGÍA D E L ÁGUILA CALZADA Hieraétus pennatus (GMELIN, 1788) 
E N NAVARRA 
J. J. IRIBARREN y A. RODRIGUEZ ARBELOA 
RESUMEN 
Trata el presente trabajo de aspectos de la Biología del Águila calzada (Hieraétus 
pennatus) durante el período reproductor según observaciones realizadas en unos parajes de 
la zona media de Navarra. 
Comienza con la descripción del sistema de trabajo y posteriormente, se describe la 
especie, su habitat, distribución geográfica y estatus en Navarra. 
Según fechas de observación de los autores se trata de la fenología de migración. Un 
capítulo más extenso describe el comportamiento territorial y nupcial de la especie y se 
dan todos los datos básicos relativos a fechas de puesta de huevos, nacimiento de los 
pollos, período de dependencia con sus padres etc. Se citan observaciones originales 
relativas a la agresividad entre los pollos en varias especies de rapaces. Se dan datos 
sobre alimentación de las especies y el trabajo acaba describiendo los cambios de los 
individuos que compusieron una pareja de águilas calzadas que nidificó en el mismo bosque 
durante 17 años, pudiéndose estudiar, por ello, la productividad de tal pareja en dicho 
período de tiempo. 
S U M M A R Y 
This paper deals with some aspects of the biology of the Booted eagle (Hieraetus 
pennatus) during the reproductive stage. Observations were carried out at some sites on 
the Middle Area of Navarra, North Spain. 
The paper begins with a description of the working protocol. Later, the species proper, 
together with its habitat, geografic distribution and status in Navarra is described. 
Based on the sight dates by the authors, the migration fenology is dealt with. A bigger 
chapter describes the territorial and mating behaviour, giving the basic data about 
brooding dates, birth of chicks, dependence span, etc. Some original observations about 
aggressiveness among chicks of several birds of prey. Also, data are given about the 
species feeding. The work ends by describing the changes on the individuals of a pair of 
Booted Eagle that nested in the same wood for seventeen years. In this way, the 
productivity of the couple could be studied. 
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I. INTRODUCCIÓN 
Durante 17 años, hemos observado con mayor o menor intensidad a varios individuos y pa-
rejas de águila calzada Hieraetus pennatus; la zona de observación ha sido principalmente 
la Valdorba de Navarra, es decir la región situada entre Barasoain, Leoz, Sansoain, Maqui-
rriain y Olleta. Otras observaciones han sido realizadas en Abinzano, Góngoia, Tajonar, 
Lizarraga y también en la provincia de Madrid (hayedo de Montejo de la Siena y dehesa de 
Pradeña del Rincón). 
Las observaciones efectuadas durante este tiempo forman parte de lo que pudiera lla-
marse un estudio extensivo, por la cantidad de años transcurridos, ya que no intensivo, 
puesto que por falta de tiempo o de suerte no se han hecho todas ías observaciones que 
hubiésemos deseado. 
El estudio de las aves rapaces, al ser éstas poco frecuentes y no coloniales (al menos 
éste es el caso del águila calzada), no permite extraer datos numerosos; por ello es difí-
cil llegar a conclusiones que se puedan generalizar. Muchas de las observaciones que en 
este estudio se exponen, necesitan sin duda confirmación y se exponen a título de primeras 
observaciones. 
Asimismo es preciso reseñar que las observaciones de carácter etológico en rapaces son 
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muy difíciles de realizar, pues si el observatorio es cercano, en general no se comportan 
totalmente de un modo natural, y si las observaciones se realizan a larga distancia (con 
prismáticos y telescopio) son poco fiables y a veces imposibles de realizar, ya que las 
aves quedan ocultas en la espesa vegetación por largos períodos de tiempo. Esto último es 
principalmente cierto en especies que nidifican en bosque cerrados como ocurre en el caso 
del águila calzada. Lo mismo sucede cuando se trata de intentar distinguir los diferentes 
individuos que componen una pareja o parejas vecinas. La identificación individual reali-
zada ha sido hecha atendiendo al comportamiento en el nido de cada macho y de cada hembra 
y también, en los machos, a la diferencia existente en las manchas más o menos grandes y 
más o menos oscuras que poseen en las mejillas, y en las hembras en la disposición de las 
manchitas oscuras que poseen en el envés de las alas cerca de su articulación ¡ siempre qué 
sean individuos de forma clara!. 
Como se verá posteriormente, se ha estudiado fundamentalmente una pareja de águilas 
calzadas que se descubrió en la primavera de 1971 y cuyo desarrollo en cuanto al cambio de 
individuos, machos y hembras que han formado dicha pareja ha proseguido hasta 1987. Además 
las observaciones se han completado con estudios sobre otras parejas de águilas calzadas. 
II. SISTEMA DE TRABAJO 
El trabajo se ha efectuado a base de observaciones en el campo. Ha consistido en obser-
var las arribadas y las partidas de las águilas calzadas en sus territorios de nidifi-
cación. En dichos territorios se han observado los vuelos nupciales y territoriales con 
prismáticos de 10 x 40 y cuando las aves se posaban, con telescopio de 20 -60 x 80. Poste-
riormente cuando en los nidos había pollos, se montaban 'hides' a una distancia de los 
nidos de 7 a 11 ms. Las fotografías tomadas en ellos con teleobjetivos de 300 a 500 mm. 
permitían confirmar la identificación de los individuos que nunca fueron anillados por el 
riesgo que su captura representaba para la supervivencia de los pollos. Se anillaron, sin 
embargo, algunos de los pollos. Observaciones sobre la migración de las águilas calzadas 
se han efectuado a lo largo de varios años en el paso de Ibañeta. 
En muchas ocasiones se han identificado las presas traídas al nido por los padres, en 
otras no, porque algunas de estas presas eran total o parcialmente comidas por los pollos 
y no queríamos quitárselas para no disminuir ni la cantidad ni el ritmo de sus comidas. 
I II . D E S C R I P C I Ó N D E LA E S P E C I E Hieraétus pennatus (Gmel in , 17SS) 
Sin.: Falco pennatus, Gmelin 1788. 
Spizaetus milvoides, Jerdon 1839. 
Águila pennata, Severtzov 1872. 
Hieraaetus pennatus, Stegman 1935. 
Especie monotípica. Longitud 4 5 - 5 3 cm., envergadura 100-121 cm. Las aves de España y 
Marruecos presentan la menor longitud de ala 355 mm. y 378 mm. respectivamente. Es especie 
migraclora, invernando en el África Sahélica y Oriental. Una pequeña población nidifica en 
Sudáfrica. 
El águila calzada se presenta en dos morfos (claro y oscuro), siendo más abundante el 
morfo claro, en la proporción de 4 a 1 (proporción para aves de Navarra). 
Nosotros hemos observado más hembras que machos del morfo oscuro; seria interesante 
saber si esta afirmación es cierta a nivel de la especie y cual es la proporción exis 
tente. El morfo oscuro presenta una coloración más oscura en general del manto del ave. 
conservando clara la mancha en forma de V sobre la espalda y las zonas claras situadas 
entre la cabeza y el nacimiento del ala; el pecho y el vientre son de color pardo rojizo 
con estrías negruzcas, lo mismo que el envés de las alas. 
En esta especie existe una mayor diversidad morfológica externa en los machos que cu 
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las hembras, de tal forma que pueden reconocerse los distintos individuos machos más 
fácilmente que los individuos hembras. Especialmente las caras de los machos son diferen-
tes, sobre todo en la disposición e intensidad del color oscuro que poseen en las meji-
llas. Los machos son más "accipitrinos" en su conformación, carácter derivado de su más 
acentuado régimen ornitofágico, poseyendo unas patas muy largas y desprendidas y un pico 
de culmen corto y recurvado (parecido al del azor o gavilán); las hembras son más "aqui-
linas", su cuerpo es más ancho y rechoncho, sus patas menos altas, su pico posee un culmen 
más largo y horizontal, parecido al de las águilas. 
A pesar de que en cierta literatura pueda leerse, que los pollos de fase oscura poseen 
el plumón gris y no blanco como es el caso de los pollos de forma clara, nosotros hemos 
observado, al menos en dos casos, que el plumón de los pollos de morfo oscuro es tan 
intensamente blanco (primer plumón) como el de los pollos de morfo claro. 
El águila calzada es un ave muy llamativa en vuelo coronado (al menos en el morfo cla-
ro), por poseer un cuerpo y la mitad anterior de las alas blanco-ocráceo muy claro, diseño 
muy parecido al del alimoche (N. percnopterus); el diseño de sus partes superiores resulta 
relativamente llamativo y característico en vuelo y críptico cuando está posada. El pecho 
blanco acompañado de su vientre y calzas blancas resulta fanérico cuando el ave está posa-
da erguida. Las águilas calzadas de morfo oscuro pueden confundirse con milanos negros 
(Milvus migrans) o con aguiluchos laguneros (Circus aeroginosus). 
Los machos son más grises por encima y mucho más blancos por el pecho, vientre y cal-
zas; las hembras son más pardas por encima y más ocráceas con pintas oscuras por debajo. 
Cuando están posados, resulta muy llamativa una mancha blanca que poseen justo encima del 
pico. Los jóvenes de morfo claro son muy parecidos a las hembras con el pecho algo más 
rojizo que el de éstas y la cabeza, sobre todo el capirote, de color marrón rojizo. 
El águila calzada (Hieraetus pennatus), es parecida al águila de Ayres (Hieraetus 
dubius), que es una pequeña águila de África cuya rareza ha sorprendido de siempre a los 
estudiosos; todavía se parece más al Águila enana australiana (Hieraetus morpnhoides) con 
la que forma una superespecie. El águila de Ayres parece ser una rapaz que frecuenta 
bosques claros y se alimenta principalmente de aves que caza en los árboles y de algún 
mamífero. El Águila enana australiana se alimenta de mamíferos y de algún ave; al parecer 
desde la introducción del conejo en Australia, ha aumentado de uno a dos el número de 
pollos que cada pareja saca adelante como consecuencia de la mayor abundancia y facilidad 
de obtener alimento. Esta última especie también se presenta en dos morfos, claro y 
oscuro. El morfo claro es similar en vuelo al Milano vocinglero (Haliestur sphenerus), 
mientras que el morfo oscuro es similar al Milano negro (Milvus migrans) que también 
existe en Australia (Serventy, 1962, Slater, 1971). 
IV. HABITAT 
El habitat del águila calzada durante su estancia en Europa se compone fundamentalmente 
de dos biotopos: un bosque donde el ave reposa, duerme, nidifica y caza algo a veces, y 
otro biotopo deforestado, formado por terrenos de escasa cobertura vegetal, preferente-
mente quebrado u ondulado, en el que el ave caza habitualmente. 
Como todas las águilas, el águila calzada tiende a utilizar muy poco el vuelo batido y 
mucho el vuelo a vela, por lo cual se encuentra en parejes en los cuales existan 
corrientes térmicas o de ladera. 
En Navarra se le encuentra nidificando en bosques de pino silvestre, robledos, enci-
nares, o en bosques mixtos. También ocupa algunos hayedos mixtos de la provincia y pinares 
de pino carrasco. Estos bosques se sitúan preferentemente en colinas y terrenos ondulados. 
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V. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA 
Nidifica y pasa la primavera y el o toño en Marruecos hasta el Atlas, Norte de Argelia y 
Túnez, Península Ibérica excepto Galicia, en algún departamento del centro-este francés, 
Yugoslavia, Rumania, Rusia meridional y central, Caúcaso, Siria, Irán, Altai y Mongolia. 
Inverna en la zona sahélica africana y también en Kenia, Uganda, Mozambique, Suráfnca y 
también en la India. Una pequeña población de águilas calzadas, descubierta no hace muchos 
años nidifica en el extremo sur de África (Cramp, 1980). 
En Navarra ocupa principalmente los bosques de la zona media, y en menor cantidad, los 
pinares de las Bardenas, los bosques de los valles pirenaicos y los de la Navarra húmeda 
VI. STATUS EN NAVARRA 
En Navarra existe una población de unas sesenta parejas casi todas reproductoras y 
algunas formadas por individuos inmaduros que no se reproducirán hasta el año siguiente. 
Esta población se mantiene estable en los últimos años (Iribarren y Rodríguez Arbeloa, 
En bosques situados en zonas muy favorables se han encontrado densidades de una pareja 
reproductora por cada treinta hectáreas de bosque. La separación mínima encontrada entre 
nidos ocupados ha sido de ochenta a cien metros. 
VII. FENOLOGÍA Y MIGRACIÓN 
Contrasta la estricta cronología observada en parejas compuestas por individuos adultos 
con la mayor dispersión de fechas observadas en individuos inmaduros. 
A continuación se dan datos correspondientes a observaciones de primeras fechas de 
arribada de aves al territorio de nidificación, así como de las últimas observaciones en 
los bosques donde nidifican. 
(Fig. 1). 




En la Tablas I y II se exponen las fechas de las primeras y últimas observaciones de 
águilas calzadas en su territorio de nidificación respectivamente. 
TABLA I. Primeras observaciones de águilas calzadas en territorio de nidificación. 
3 1 - 3 - 7 2 S a n s o a i n P a r e j a d e c a l z a d a s e n v u e l o s c o n s p i c u o s 
3 - 4 - 7 2 M a q u i r r i a i n Una h e m b r a 
2 8 - 3 - 7 3 S a n s o a i n Una c a l z a d a d e m o r f o c l a r o 
3 - 4 - 7 3 M a q u i r r i a i n P a r e j a d e c a l z a d a s 
6 - 4 - 7 4 M a q u i r r i a i n P a r e j a d e c a l z a d a s e n v u e l o s c o n s p i c u o s 
5 - 4 - 7 5 M a q u i r r i a i n P a r e j a d e c a l z a d a s e n v u e l o s c o n s p i c u o s 
3 - 4 - 7 6 A r t a r i a i n Una c a l z a d a d e m o r f o c l a r o 
4 - 4 - 7 6 S a n s o a i n Una c a l z a d a d e m o r f o o s c u r o 
4 - 4 - 7 6 M a q u i r r i a i n Una c a l z a d a d e m o r f o c l a r o e n v u e l o s f e s t o n e a d o s y 
g r i t o s 
2 - 4 - 7 7 M a q u i r r i a i n Una c a l z a d a d e m o r f o c l a r o 
2 - 4 - 7 7 S a n s o a i n P a r e j a d e á g u i l a s ( l o s d o s i n d i v i d u o s d e m o r f o c l a r o 
La h e m b r a e n v u e l o c o n s p i c u o ) . 
3 - 4 - 8 0 M a q u i r r i a i n Una c a l z a d a d e m o r f o c l a r o . 
3 - 4 - 8 0 S a n s o a i n Una c a l z a d a d e m o r f o o s c u r o . 
3 0 - 3 - 8 1 S a n s o a i n Una c a l z a d a d e m o r f o c l a r o y o t r a d e m o r f o o s c u r o . 
4 - 4 - 8 2 S a n s o a i n P a r e j a d e c a l z a d a s d e m o r f o c l a r o . 
Conclusión: Las águilas calzadas de la zona media de Navarra (al menos las adultas) 
llegan principalmente a sus bosques de nidificación durante los días 2 al 6 de Abril. 
Algunos años llegan algunas durante los últimos días de Marzo. 
TABLA II• Ultimas observaciones de águilas calzadas en sus bosques de nidificación 
1 7 - 9 - 7 1 M a q u i r r i a i n 
1 9 - 9 - 7 1 M a q u i r r i a i n 
2 5 - 9 - 7 1 M a q u i r r i a i n 
2 4 - 8 - 7 2 M a q u i r r i a i n 
9 - 9 - 7 2 M a q u i r r i a i n 
1 3 - 9 - 7 5 M a q u i r r i a i n 
2 9 - 8 - 8 0 M a q u i r r i a i n 
7 - 9 - 8 0 M a q u i r r i a i n 
1 9 - 9 - 8 1 M a q u i r r i a i n 
3 0 - 9 - 8 3 M a q u i r r i a i n 
2 3 - 9 - 8 7 M a q u i r r i a i n 
O b s e r v a c i ó n d e u n a p a r e j a e n v u e l o s c o n s p i c u o s 
Una h e m b r a a d u l t a 
Un á g u i l a s e q u e d a a d o r m i r e n e l b o s q u e 
Se o b s e r v a u n j o v e n c o n l o s a d u l t o s . E l l a z o f a m i l i a r 
n o s e h a r o t o 
Un j o v e n m e n d i g a a l i m e n t o d e u n a d u l t o 
Un a d u l t o t r a e c o m i d a y e s p e r s e g u i d o p o r u n j o v e n 
Un a d u l t o t r a e c o m i d a p a r a s u p o l l o . S e o b s e r v a n t r e s 
á g u i l a s j u n t a s 
T r e s á g u i l a s j u n t a s 
E l m a c h o a d u l t o v u e l a j u n t o c o n u n o d e s u s p o l l o s 
Un á g u i l a c a l z a d a h o s t i g a e n s u t e r r i t o r i o a u n 
á g u i l a r e a l 
Un a d u l t o y u n j o v e n d e l a ñ o v i s t o s p o r s e p a r a d o 
s o b r e e l b o s q u e e n e l q u e n i d i f i c ó l a p a r e j a 
Conclusión: En su bosque de nidificación, pueden verse águilas calzadas hasta el fin de 
Septiembre, posteriormente ya no tenemos más observaciones. El lazo familiar, al menos el 
que deriva de que los adultos todavía traen comida a los pollos, pueda durar hasta mitad 
de Septiembre. 
b) Migración 
Los dalos expuestos a continuación se refieren a 
occidental, en migración post-nupcial (Tabla III). 
observaciones realizadas en el Pirineo 
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4 águilas calzadas (de 11 a 14 horas) 
Un águila calzada (12,30 h.) 
Un águila calzada (17,30 h.) 
Un águila calzada (10 h.) 
Un águila calzada (13,30 h.) 
Un águila calzada (15,30 h.) 
Un águila calzada (11 h.) 



























(11 h.) y otras 2 (11,30 h.) 
1 águila calzada (23,30 h.) 
1 águila calzada (12-12,30 h.) 
1 águila calzada (10,30-11 h.) 
4 águilas calzadas (1-2 h. 3; a las 15,30 h., 1) 
1 águila calzada (11,30-14 h.) 
1 águila calzada (10,15 h.) 
1 águila calzada (13,30 h. f. oscura) 
1 águila calzada (14,30 h.) 
1 águila calzada (11,45 h.) 
1 águila calzada (12,45 h.) 
1 águila calzada (12,45 h.) 
3 águilas calzadas (12,30; 14,15; y 16,15 h.) 
1 águila calzada (11,45 h.) 
Los datos correspondientes a los años 1968 y 1972, han sido extraídos de IRIBARREN, 
J.J. 1968 y 1973, respectivamente. 
Las águilas calzadas realizan sus migraciones postnupciales de una en una. Este hecho 
se observa más fácilmente los días que sopla viento del Sur, ya que entonces vuelan más 
bajas. 
VIII. COMPORTAMIENTO TERRITORIAL Y NUPCIAL DEL ÁGUILA CALZADA 
Una vez que las águilas calzadas llegan a su territorio de nidificación, patentizan su 
presencia mediante un comportamiento llamativo tanto en vuelo, como posadas. Para ello, y 
según nuestras observaciones, es capaz de utilizar varias pautas de esta conducta. 
1. Ejecución de vuelos conspicuos con posturas ritualizadas. El vuelo básico terri-
torial está compuesto por ascensos y descensos rápidos que el ave puede realizar casi en 
el mismo punto o bien desplazándose, con lo que resulta un vuelo pendular o festoneado. 
Estos dos movimientos son los básicos y pueden ser el resultado de un vuelo de ataque en 
picado para el descenso y otro quizá de huida en el ascenso, vuelos que fueron posterior-
mente ritualizados. Estos vuelos descritos se desarrollan con gran énfasis. La postura en 
el descenso consiste en la adopción • entre cuerpo y alas de una silueta muy parecida a un 
corazón o a un " fe r 'de lance", de acuerdo con la literatura francesa. La silueta en los 
ascensos se parece a una W. A este tipo de vuelo básico y realizado con una gran tensión 
nerviosa, a veces, se añaden otros movimientos como giros sobre el eje del cuerpo en los 
descensos o un rápido batir de alas en los puntos bajos del festón en onda, acompañados 
también, a veces, de emisiones vocales con gritos kli-kli-kli-. Estos vuelos conspicuos 
territoriales que se observan sobre los bosques de nidificación de las águilas calzadas 
pueden ser ejecutados por uno de los miembros de la pareja, o por los dos conjuntamente. 
Si estos vuelos son ejecutados por los dos, suelen derivar, sobre todo cuando la época 
propiamente reproductora llega, en vuelos pareados del macho sobre la hembra que muy 
frecuentemente acaban en cópula. En raras ocasiones hemos observado vuelos pareados en los 
que la hembra se vuela con las garras hacia arriba y es prendida por el macho con entrela-
zamiento de las garras de ambos y de esta forma, caen dando vueltas hasta llegar a las 
copas de los árboles donde se separan. Hemos observado que estos vuelos conspicuos, tanto 
territoriales como nupciales, se realizan con más intensidad y frecuencia en parejas 
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jóvenes con al menos uno de ellos primerizo. 
2. Con vientos de ladera de una cierta intensidad, las águilas calzadas se quedan prác-
ticamente cernidas en el aire inmóviles sobre el territorio de nidificacion, a buena 
altura, con lo que son fácilmente visualizables. Esta pauta de conducta que no tiene que 
ver con la caza y alimentación parece servir también, para demostrar la presencia de uno 
de los miembros de la pareja, o de los dos en un determinado territorio de nidificacion de 
águilas calzadas. Este procedimiento serviría a las águilas calzadas para visualizar a los 
individuos o parejas de las proximidades y a ser asimismo visualizadas por sus vecinos. 
Hemos observado que con frecuencia cuando un águila calzada o una pareja realizan 
vuelos conspicuos de carácter territorial o se ciernen sobre sus territorios, las águilas 
calzadas de las proximidades comienzan también a realizar sus vuelos conspicuos, paten-
tizando todas su presencia en sus territorios respectivos. 
3. Cuando no hay viento y sobre todo, en días de sol, cuando éste se encuentra a poca 
altura sobre el horizonte, las águilas utilizan un tercer procedimiento "presencial" que 
consiste en colocarse posadas en lugares visibles, con su pecho cara al sol; de tal forma 
que pueden ser detectadas desde muy lejos. Es de advertir que según estudios luminotécni-
cos, el color que mejor se visualiza sobre un fondo verde es precisamente el blanco. Un 
águila calzada posee de esta forma un gran efecto semafórico. Este comportamiento conspi-
cuo presencial se pone de manifiesto porque cuando el águila se intranquiliza o se siente 
observada, rápidamente gira dando la espalda al observador, volviéndose críptica. Este 
hecho lo hemos notado con muchas observaciones, concordando con el comportamiento del 
petirrojo, que también da la espalda al observador si es intranquilizado, sustituyendo su 
pecho anaranjado, que es conspicuo contra el fondo verde, por su espalda de color verde 
oliva y por tanto críptica. 
Este sistema de semáforo utilizado por el águila calzada lo pone en práctica general-
mente el macho, que posee un pecho muy blanco, mientras que la hembra lo tiene ocráceo. 
Este efecto de indicación presencial semafórico lo hemos observado en cuatro especies 
mediterráneas, cuyo pecho es muy blanco: el águila calzada, el águila perdicera, el águila 
culebrera, y el alcaudón común. 
Los tres sistemas descritos para evidenciar su presencia en determinado territorio 
servirán para reivindicarlo, impidiendo su ocupación por otros individuos de su especie, y 
asimismo para la atracción de un presunto miembro de la pareja, suponiendo que el propie-
tario del territorio no tenga pareja. 
Si definimos el territorio de un ave como el espacio defendido por él, las águilas 
calzadas poseen en realidad un territorio cuyos límites dependen primordialmente del tama-
ño y estructura topográfica del bosque. Si se trata de pequeños bosques, con límites 
netos, en los que existe una sola pareja de calzadas, la defensa del territorio suele 
limitarse a los límites del bosque o poco más. En lugares mayores y homogéneos donde 
anidarán más de una pareja de águilas calzadas, los límites precisos y definitivos los 
marcarán las hembras con vuelos pendulares simultáneos de las hembras vecinas, de gran 
intensidad e insistencia sobre todo cuando se trata de parejas cuyos nidos estén muy 
próximos. 
Hemos observado que los nidos pueden estar muy próximos cuando existe algún montículo o 
cresta entre ellos, de tal forma que cuando las hembras están echadas en sus nidos no 
pueden verse. Sin. embargo una vez establecidas las parejas, hay una mayor tolerancia, de 
tal forma que en varias ocasiones hemos observado cómo el macho de una pareja sobrevoló el 
territorio de otra pareja limítrofe sin ser atacado. Esto puede también ser explicado 
porque el macho de la segunda pareja no se encontraba en su territorio de nidificacion, ya 
que hemos observado que los mecanismos de marcado de los territorios y de repulsión, son 
de macho a macho y de hembra a hembra. 
Los territorios de caza, son a menudo pero no siempre, alejados del territorio de 
nidificacion y poco o nada defendidos. 
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a) Sobre los vuelos r i t u a l izados de algunas rapaces (Un in ten to de a n á l i s i s ) 
Las rapaces han desarrollado una serie de vuelos- posturas ritualizados que se conocen 
en la bibliografía tradicional con el nombre no totalmente exacto de vuelos nupciales. 
Existen sin duda ciertos vuelos o vuelos-posturas que son fundamentalmente nupciales y 
no territoriales y que son todos los vuelos ritualizados pareados. Estos vuelos a los que 
se busca una sincronización entre los componentes de la pareja con una finalidad de cohe-
sión, de posterior acoplamiento etc., los realizan prácticamente todas las especies de 
aves rapaces, tanto si son especies sociales o coloniales, como si son estrictamente 
territoriales. Por ejemplo, son típicos al respecto los vuelos pareados de los buitres 
leonados en los que el individuo situado en la posición superior (macho), sincroniza su 
vuelo con el situado en la posición inferior, volando ambos a la misma velocidad, mientras 
el macho generalmente estira el cuello y puede colocar sus patas péndulas, casi tocando o 
tocando con ellas la espalda de la hembra. 
Vuelos pareados del mismo tipo hemos observado en las águilas calzadas y culebreras, 
generalmente más breves, sobre todo en la primera de las dos especies y que con mucha 
frecuencia son el preludio de una acción que debe ser ejecutada por los dos miembros de la 
pareja. Con mucha frecuencia también, hemos observado cómo mediante un movimiento de 
intención que consiste en juntar las puntas de las alas por un instante sobre la cola, uno 
de los cónyuges indica al otro su voluntad de descenso. En las águilas; estos vuelos se 
suelen observar desde su llegada a los territorios de nidificación hasta la puesta y sue-
len generarse de la siguiente forma: Uno de los componentes de la pareja sobrevuela el 
lugar de nidificación y debe actuar con estímulo visual para el otro que aparece y rápi-
damente sincroniza su vuelo con el del primero, vuelo que con frecuencia acaba con el 
descenso de uno, seguido del otro, finalizando con el apareamiento si el estado sexual de 
ambos es el adecuado. La función de estos vuelos es, sin duda, primordialmente nupcial y 
como hemos dicho anteriormente, servirían para cohesionar la pareja, también para mostrar 
su existencia en un determinado territorio a los individuos de la misma especie que ocupan 
territorios limítrofes y para posibilitar ciertas acciones que deben ser realizadas por 
ambos (acoplamiento, en algún caso construcción del nido por la pareja y posteriormente 
trasvase de presas del macho a la hembra en vuelo, (caso típico de las especies del género 
Circus). 
Donde, sin embargo, la ritualización de los vuelos de las rapaces alcanza su mayor 
grado es en los que corresponden a especies territoriales, vuelos de gran belleza y ampli-
tud y cuya función se corresponde al menos en parte con el canto y paradas territoriales 
de especies de Paseriformes y afines territoriales. 
Los vuelos territoriales están en general muy ritualizados, presentando las caracterís-
ticas típicas de toda ritualización que son la simplicidad, la conspicuidad, la selecti-
vidad. 
El vuelo básico territorial, común con variantes, a bastantes especies de rapaces, 
consiste en descensos. rápidos con las puntas de las alas pegadas a la cola, de tal forma 
que el ave toma la figura de un corazón o de punta de lanza, seguidos de ascensos con alas 
semiabiertas con figuras en forma de M. 
El movimiento de descenso rápido, con silueta en forma de punta de lanza es parecido (y 
más ritualizado) sobre todo en los géneros Águila y Hieraetus, a la silueta de estas aves 
cuando están cazando, se tiran hacia su presa desde muchos metros de altura. 
Estos movimientos de bajada y subida los realizan las aves bastantes veces seguidas y 
la trayectoria del ave puede ser ondulada o pendular; generalmente se realizan sobre su 
territorio de nidificación y a menudo son los accidentes geográficos de éste (como crestas 
montañosas, fin del bosque etc.), los que los delimitan. 
En ocasión y según las especies, a estos movimientos básicos se pueden añadir otros 
componentes, como aleteos vibrantes, también ritualizados que pudieron tener su origen en 
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la necesidad de tomar nuevo impulso para subir en los puntos bajos de los descensos; 
gritos que aumentan la conspicuidad y la selectividad de la semántica del mensaje y giros 
sobre el eje longitudinal del cuerpo del ave, movimiento éste solamente observado en espe-
cies de pecho blanco como las águilas perdicera y calzada y que realizados con sol, p ro -
ducen un efecto destelleante muy conspicuo. 
Con vientos fuertes también pueden rizar el rizo en la parte final de los ascensos. 
Indudablemente estos vuelos son muy conspicuos, ya que en todas sus manifestaciones, 
aumenta la superficie de proyección del ave sobre el plano vertical aumentando así la 
facilidad de su visualización por parte de otros individuos de su especie. 
Los vuelos territoriales de las rapaces no solamente los ejecutan los machos sino 
también las hembras, y hemos podido observar que los mecanismos de repulsión son de macho 
a macho y de hembra a hembra. Estos vuelos pueden ser ejecutados individualmente o por la 
pareja conjuntamente sobre todo en el período prenupcial. Parece lógico pensar que estos 
vuelos territoriales de marcado contenido presencial no solamente sirven para reivindicar 
un territorio, sino que su semántica indica cuando en un territorio determinado existe un 
macho solamente, una hembra solamente, o una pareja de una determinada especie de rapaz, 
de tal forma que en los dos primeros casos pueda formarse una nueva pareja con individuos 
desemparejados que vivan en la vecindad del territorio. 
La selectividad de los vuelos territoriales se produce atendiendo a varios factores 
como son la diferencia de siluetas y plumaje que existe entre las distintas especies de 
rapaces, la diferencia entre sus hábitats y a la diferencia de épocas en las que estas 
aves ejecutan sus vuelos. 
En las aves rapaces sedentarias pueden verse aisladamente vuelos territoriales en casi 
cualquier época del año, pero existen períodos climácicos que se corresponden con el 
período prenupcial (climax, muy importante) y con el fin del verano (climax menos impor-
tante). 
En Navarra se han observado a lo largo de varios años los períodos climácicos de vuelos 
territoriales que se expresan a continuación: Ratonero común (Buteo buteo), fin Enero -Fe-
brero. Águila perdicera (Hieraétus fasciatus) mediados de Febrero- mediados de Septiembre. 
Águila real (Águila chrysaetos) primeros de Marzo. Águila calzada ( Hieraétus pennatus) 
primeros de Abril; Equinoccio de Otoño. 
La ritualización de los vuelos territoriales de las rapaces aumenta con lo evolucionado 
de la especie, así de las especies estudiadas, la que presenta vuelos de menor ritualiza-
ción es el ratonero común. Los del águila perdicera son de mayor ritualización, así como 
los del águila real, siendo de máxima ritualización los del águila calzada, pudiendo pre-
sentar un mayor número de componentes como giros sobre el eje del cuerpo, gritos, aleteo 
vibrante e incluso cuando se ejecutan por la pareja, unión de las garras de los dos cónyu-
ges con volteo y caída de ambos unidos hasta muy cerca de la tierra. 
A continuación, en la Tabla IV se analizan los distintos componentes de los vuelos 
territoriales de cuatro especies de rapaces. 
TABLA IV. Componente) 3 de los vuelos ritualizados de 4 especies de rapaces. 
Ascensos y Giros sobre Aleteos Volteos de la 
descensoí el eje del vibrantes pareja con 
ritualizados cuerpo garras unidas 
Buteo buteo Si No observados No observados No observado 
Hieraétus fasciatus Si Si, < frecuencia No observados No observado 
Águila chrysaetos Si Observados No observados No observado 
(muy raros) 
Hieraétus pennatus Si Si, < frecuencia Si Muy raros 
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b. Fechas de vuelos conspicuos (territoriales y /o nupciales) en águilas calzadas sobre 
su territorio de melificación (en período climácico). 


































Vuelos conspicuos de ambos componentes de la pareja con 
emisiones vocales simultáneas 
Vuelos conspicuos de la pareja 
Vuelos conspicuos de la hembra 
Vuelos conspicuos de la hembra 
Vuelos conspicuos de la pareja simultáneamente. Posteriormente 
copulan 
Vuelos conspicuos sólo del macho, con emisiones vocales 
Vuelo conspicuo del macho con giro sobre el eje del cuerpo y 
emisiones vocales 
Dos águilas calzadas en vuelos emparejados con rápidas bajadas 
simultáneas 
Una hembra en vuelos conspicuos; el macho realiza dos rápidos 
descensos hacia el nido 
Un macho de morfo claro en vuelos conspicuos y emisiones 
vocales 
Delimitan y defienden sus territorios dos hembras de morfo 
claro y oscuro respectivamente 
Vuelos conspicuos de ambos componentes de la pareja. 
Posteriormente la hembra realiza rápido descenso a la zona del 
nido 
Vuelos delimitadores del territorio de dos hembras (de morfo 
claro y oscuro respectivamente) 
Vuelos conspicuos de hembra clara y oscura manteniendo 
distancias, delimitando sus territorios limítrofes 
Vuelos emparejado de la pareja con picados y giros sobre el 
eje del cuerpo 
Un macho vuela en picado sobre su hembra que se vuelve y casi 
llegan a tocarse las garras 
Vuelos conspicuos de una calzada de morfo claro, hostigada por 
una de morfo oscuro 
Un águila de morfo claro, probablemente el macho, en vuelos 
conspicuos y emisiones vocales 
El macho realiza vuelos conspicuos. La hembra permanece posada 
en el bosque 
El macho realiza vuelos conspicuos 
Dos machos vuelan conservando entre si una determinada 
distancia (la misma que existe entre sus nidos). Antes uno de 
ellos realizó vuelos conspicuos con subidas y bajadas, rápidos 
batidos de alas y emisiones vocales 
Una calzada realiza vuelos conspicuos llegando en las subidas 
a rizar el rizo 
Vuelos emparejados del macho y la hembra que este a o no 
llegaron a criar (ambos individuos debían ser inmaduros). En 
sus vuelos llegaron a cogerse por las garras y caer volteando 
unidos hasta las copas de los árboles del bosque, donde se 
separaron. Realizaron picados vertiginosos sobre la zona del 
nido 
Conclusión: Los vuelos conspicuos territoriales y /o nupciales, los realizan las águilas 
calzadas generalmente cuando la pareja está ya formada, desde su arribada hasta el día 
15-20 de Abril. Después de la puesta puede verse al macho en estas manifestaciones aéreas. 
A mediados de Septiembre, se repiten estos vuelos por la pareja o un sólo individuo. 
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IX. NIDIFICACION 
a) Elección del nido 
Hemos observado que nidos antiguos, pueden ser elegidos como plataformas de base para 
nidificar por las siguientes especies: Águila calzada, Ratonero común, Milano real, Milano 
negro que son especies de tamaño parecido y que pueden criar en los mismos bosques. 
Las águilas calzadas tienden a elegir nidos situados en la parte central de bosques y 
bosquetes, a menudo en zonas de tupido sotobosque (coscoja, enebro, etc.). 
Las especies arbóreas en las que hemos controlado nidos de águilas calzadas son: 
encina, roble, haya, pino albar y pino carrasco. En nidos situados en árboles de hoja 
caduca, hemos comprobado frecuentemente la existencia de hiedras, llegando hasta la zona 
del nido, ocultándolo en parte, hecho ya observado por otros autores (Geroudet, 1956). 
El material que tapiza la cubeta del nido está compuesto por ramillas tiernas y hojas 
de las especies vegetales dominantes en el bosque de nidificación, habiéndose observado 
para tal cometido, el enebro, las hojas de encina, las de roble quejigo, cuando se trata 
de bosques mediterráneos; en los pinares utiliza agujas de este árbol y en los hayedos 
hojas de haya y de serbal (Sorbus aria). 
En la zona media de Navarra donde alternan bosques y bosquetes con campos de labor y 
lugares incultos de vegetación baja, la distancia media entre nidos ha sido de 2,6 Km. En 
bosquetes pequeños (de 25 a 40 Ha.) nunca se ha encontrado más de un nido y por tanto una 
sola pareja nidificante. 
En bosques continuos de mayor extensión (más de 100 Ha.) puede haber dos y hasta tres 
parejas nidificantes y estar separados sus nidos alrededor de 400 a 500 m. Ocasionalmente 
hemos observado dos nidos que distaba solamente 80-100 metros. 
b) En la Tabla VI se exponen las fechas de arreglo del nido y cópulas en las diversas 
localidades observadas. 
TABLA VI. Fechas de arreglo de nido y cópulas 
1 7 - 4 - 7 1 M a q u i r r i a i n S e o b s e r v a e n á r b o l c ó p u l a d e l o s i n d i v i d u o s d e l a p a r e j a 
9 - 4 - 7 2 M a q u i r r i a i n Se o b s e r v a e n á r b o l c ó p u l a d e l o s i n d i v i d u o s d e l a p a r e j a 
1 2 - 4 - 7 2 M a q u i r r i a i n T r a s c o p u l a r l a h e m b r a l l e v a u n a r a m a a l n i d o 
2 8 - 4 - 7 2 M a q u i r r i a i n La h e m b r a v a d o s v e c e s a l n i d o d e s p u é s d e p a r t i r r a m a s d e un 
r o b l e q u e j i g o ( Q u e r c u s f a g i n e a ) . S e o b s e r v a a l m a c h o p o s a d o 
muy c e r c a d e d i c h o n i d o 
2 8 - 4 - 7 3 M a q u i r r i a i n C ó p u l a s o b r e á r b o l d e l o s i n d i v i d u o s d e l a p a r e j a 
2 9 - 4 - 7 3 O l l e t a S e o b s e r v a c ó p u l a s o b r e á r b o l 
2 0 - 5 - 7 3 S a n s o a i n Una h e m b r a p r o b a b l e m e n t e i n m a d u r a , l l e v a r a m a s a u n v i e j o n i d o 
2 3 - 5 - 7 3 S a n s o a i n Un m a c h o d e f o r m a c l a r a e m p a r e j a d o c o n l a h e m b r a o b s e r v a d a 
e l 2 0 - 5 - 7 3 , l l e v a r a m a s a l m i s m o n i d o 
1 4 - 4 - 7 4 M a q u i r r i a i n Ambos i n d i v i d u o s d e l a p a r e j a l l e v a n r a m a s a l n i d o . Al d í a 
s i g u i e n t e l a c u b e t a d e d i c h o n i d o e s t á c u b i e r t a d e f i n a s r a m a s 
1 2 - 5 - 7 4 S a n s o a i n Una p a r e j a d e p o s i b l e s i n m a d u r o s a r r a n c a n r a m a s d e n i d o s 
v i e j o s y l o s l l e v a n a o t r o . E l m a c h o i n t e n t a h a c e r c u b e t a 
c o n s u c u e r p o 
1 3 - 4 - 7 5 M a q u i r r i a i n S e o b s e r v a a l a h e m b r a r o m p e r u n a r a m a d e r o b l e q u e j i g o y 
l l e v a r l a a l n i d o 
1 1 - 4 - 7 6 M a q u i r r i a i n S e o b s e r v a c ó p u l a 
1 9 - 4 - 7 6 M a q u i r r i a i n Se o b s e r v a c ó p u l a 
8 - 4 - 7 7 M a q u i r r i a i n En e l n i d o u t i l i z a d o p o r l a p a r e j a d e c a l z a d a s , y a e x i s t e 
a l g u n a r a m a v e r d e d e r o b l e y e n c i n a c o l o c a d o 
3 0 - 4 - 7 7 S a n s o a i n Una p a r e j a d e c a l z a d a s t i e n e e l n i d o q u e h a n d e u t i l i z a r 
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Foto 1.—Macho de Águila calzada en su nido, cubriendo a los pollos pequeños. 
Foto 2.—Macho de Águila calzada de morío claro aportando una presa a su nido. 
Foto 3.—Familia de águilas calzadas en su nido (macho oscuro, hembra clara). 
Foto 4, — Hembra de aguilucho pálido apartando al pollo más pequeño de los ataques 









Arreglan el nido el macho y la hembra. Se observó cópula 
Nido de calzada con la cubeta arreglada 
Una calzada de forma clara lleva al nido una gran rama 
Nido de calzada con la cubeta tapizada de ramillas y hojas 
de encina 
Se observaron cuatro cópulas seguidas 
Se observó cópula de una pareja compuesta por dos 
individuos de forma clara 
Se observa cópula de la pareja de calzadas (dos individuos 
de morfo claro) 
Conclusiones. En las águilas calzadas adultas, las fechas de arreglo del nido son las 
comprendidas entre los días 8 y 30 de Abril. A finales de este mes, el nido suele estar 
terminado. Las parejas compuestas por individuo o individuos inmaduros, arreglan el nido 
más tarde (Mayo). 
Se observan cópulas de individuos adultos desde los primeros a los últimos días del mes 
de Abril con máximas en la segunda quincena de dicho mes. 
c) Fechas de puesta de huevos (TABLA VII) 
TABLA VII. Fechas de puesta de huevos 
En el nido de la única pareja ya hay dos huevos 
Una hembra oscura ha puesto, en su nido, un huevo 
La pareja ha puesto dos huevos 
La pareja compuesta por el macho de forma clara y la hembra 
de forma oscura ya ha puesto los dos huevos 
Puesta de dos huevos 
La pareja compuesta por dos individuos claros ha puesto un huevo 
Puesta de un huevo 
Puesta de dos huevos, incubaba el macho 
Puesta de un huevo 
Puesta de dos huevos 
Puesta de un huevo 
Puesta de dos huevos 
Puesta de un huevo 
Puesta de dos huevos 
Puesta de dos huevos 
Puesta de un huevo 
Conclusiones: En la Navarra media, las águilas calzadas ponen durante los últimos días 
de Abril y primeros de Mayo. Pueden observarse algunos años y en algunas parejas, puestas 
completas el día 29 de Abril. Las hembras jóvenes pueden poner más tarde, a mediados o 
últimos de Mayo. Hemos observado hembras que en el primer año del emparejamiento no pusie-
ron ningún huevo; al año siguiente pusieron un huevo y al segundo año dos. Hemos observado 
una hembra que en tres años consecutivos solamente puso un huevo por año. La puesta normal 
controlada por nosotros es de dos huevos para hembras adultas. 
Desde que la hembra se pone a incubar hasta que sale el pollo del huevo, transcurren 37 
ó 38 días. 
Las medidas que hemos encontrado en los huevos de águila calzada han sido: 
45 x 58.9 mm; 45.4 x 58.2 mm; 45.3 x 58.6 mm; 44.9 x 58 mm. 
el) Fechas de nacimiento de los pollos. 








































TABLA VIII. Fechas de nacimiento de los pollos 
2 pollos 
2 pollos (el 1-6-72 todavía habla 2 huevos) 
Un pollo y un huevo con un agujero hecho por el pollo 
Un pollo y un huevo 
2 pollos 
Un huevo, y otro rompiendo (hembra oscura) 
Un pollo y un huevo (este dato se refiere al anterior) 
2 pollos (se refiere a los dos anteriores) 
Un huevo y el otro iniciando la eclosión 
Un huevo y un pollo 
Un pollo al menos 
Un huevo iniciando la eclosión 
2 pollos 
Un pollo y un huevo. Sobre el nido, el macho 
2 pollos 
El dnico huevo tiene una pequeña abertura 
El único huevo con una pequeña abertura 
Un pollo de 3 ó 4 dias y un huevo que no eclosionó 
Un huevo y el otro con una pequeña abertura 
2 pollos 
2 pollos (el 24-6-87 todavía habla 2 huevos) 
Conclusiones: Generalmente los pollos nacen a partir del día 5 de junio hasta la mitad 
de este mes. En ocasiones algunos nacen a últimos de mes, procedentes de puestas tardías. 
Los días que permanecen en el nido oscilan entre 50 y 53, siendo la cifra más habitual 
la de 51. 
La hembra duerme en el nido cubriendo a los pollos como mínimo hasta los 35 días y si 
las condiciones meteorológicas son adversas, se puede prolongar dicho período. 
e) Agresividad entre pollos hermanos en varias especies de rapaces 
La agresividad entre pollos hermanos en el nido del águila calzada no es muy fuerte, de 
acuerdo con nuestras observaciones. Sin duda, influyen en esta agresividad tres factores 
determinantes: 
1 La diferencia de tamaño entre ambos pollos, que cuando no es muy acusada, existe una 
casi igualdad de fuerzas que hace que cuando uno de los pollos ataca al otro, éste le 
planta cara y se defiende, quedando limitado el ataque a una especie de esgrima pico a 
pico con los cuerpos muy erectos. La diferencia de tamaño entre los pollos viene dada 
formalmente por la diferencia de las fechas de sus respectivos nacimientos y también si 
son de distinto sexo. En las águilas calzadas, aunque sujeto a posteriores comprobaciones, 
hemos constatado una mayor abundancia de hembras que de machos en puestas de dos pollos y 
un mayor número de hembras primogénitas que de machos. 
2 La mayor o menor duración en tiempo de la presencia de la madre en el nido durante 
las primeras semanas de crecimiento de los pollos. 
3 La falta de lo que pudiéramos llamar "confort" desata una mayor agresividad en los 
pollos, principalmente en el de mayor edad; falta de confort que está causada o por falta 
de alimento o por necesidad de ser cubiertos por la madre (caso de frío, lluvia, 
insolación, etc.). 
Los factores dos y tres están interrelacionados con frecuencia, ya que una alimentación 
insuficiente provoca el abandono prematuro de la pollada por parte de la madre que debe 
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salir a cazar, provocando en estos casos una mayor agresividad en el pollo mayor que puede 
matar a su hermano o provocar su caída del nido, quedando un sólo pollo (el más fuerte) en 
los casos en los que la comida disponible no da más que para un pollo. Este caso es 
frecuente en hembras o parejas primerizas. N o obstante en parejas estables es frecuente 
que a partir del tercer año consigan sacar adelante sus dos pollos. 
En las águilas calzadas nunca hemos observado una batalla entre hermanos del mismo nido 
que acabe con la muerte de uno de ellos por ataque directo del otro. Sin embargo, sí hemos 
observado en varios nidos de distintas parejas la muerte de uno de los pollos por haberse 
caído del nido, seguramente impulsado a ello por los ataques de su hermano a una edad 
entre las 2 y 4 semanas. 
En observaciones realizadas en un nido de águila real el 5 -5 -1983 , por el contrario, sí 
hemos observado el ataque, sin contraataque, del pollo mayor contra el pequeño, en ausen-
cia de los padres. El pequeño no ofrecía ninguna resistencia, sino que daba la espalda y 
huía en lo posible de su hermano mayor, el cual picoteaba el dorso de su hermano pequeño 
reiteradamente hasta infringirle una profunda herida en el dorso que acarreó su muerte y 
desaparición del nido en los días subsiguientes. La edad del pollo mayor en la fecha de la 
llamada batalla de Caín y Abel era de 7-8 días. Los pollos no habían comido en todo el 
día, y la madre aportó una presa (media liebre hacia las 16 h.), pero se fue sin cebar. 
Hacia las 17 h. los rayos del sol llegaron al nido y ambos pollos se aquietaron y se 
pusieron a recibirlos de espaldas y con el plumaje erecto, para que penetrasen hasta la 
piel. 
En general, los padres no están presentes cuando se producen estas batallas, pero hemos 
observado que, en algunas ocasiones, si la madre está presente y comienzan las hostilida-
des entre los pollos, tiende a cubrirlos con lo que tales luchas terminan, al menos por el 
momento. 
En un nido con seis pollos de aguilucho pálido (Circus cvaneus) nos tocó observar los 
siguientes hechos, el día 2 0 - 6 - 1 9 7 9 : se trataba de un nido con seis pollos todos ellos en 
perfecto estado de salud; existía un diferencia de tamaño notable entre los dos pollos 
mayores y los dos más pequeños, sobre todo con el más pequeño; viene la hembra con un 
pájaro al nido, hace falsa entrada y se marcha, a la hora y media entra al nido con dos 
pájaros y ceba con los dos, el pollo más pequeño queda fuera del nido en el acto de ceba 
de sus hermanos y cuando vuelve a entrar en dicho nido es atacado y picoteado por su 
hermano mayor y sobre todo por el segundo. A los gritos de angustia del pequeño entra la 
madre con intención de cubrirlo con su cuerpo pero no lo consigue, posteriormente viene la 
madre con otro pájaro y vuelve a cebar a todos menos al pequeño que es nuevamente atacado, 
la madre aterriza, lo coge por la parte superior de la piel del cuello y lo aparta de sus 
hermanos atacantes (el hecho fue fotografiado), cubriéndolo por breves momentos. 
La madre se vuelve a marchar y el pequeño es nuevamente atacado por sus hermanos y 
volteado como si fuera una presa. A sus gritos de angustia la madre llama al padre deses-
peradamente, éste aterriza un momento y se va. El pojlo pequeño no pudo comer nada en toda 
la tarde, al atardecer, tenía el cuerpo lleno de puntazos. Posteriormente desapareció del 
nido. También fue atacado el penúltimo pollo que sin embargo sobrevivió. 
Conclusiones: Si la madre, por recelo al observador y "hide", hubiera estado más en el 
nido, seguramente el pollo pequeño no hubiera sido atacado. Por otra parte dicho recelo 
rompió el ritmo de aporte de presas a una pollada tan numerosa (6 pollos) que debía haber 
sido de un pájaro cada media hora, de media, como se comprobó posteriormente. 
El hecho de una alimentación más escasa que lo normal por unidad de tiempo y una mayor 
ausencia de la hembra en el nido determinó el ataque y muerte del pollo más pequeño. 
Si la ausencia prolongada de la madre en el nido, se hubiera producido por causas natu-
rales (menor disponibilidad de comida), hubiera existido un aumento de la agresividad de 
los pollos mayores hacia los pequeños, regulando así el número de pollos supervivientes de 
mía nidada. 
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e) Agresividad interespecífica, hostigamiento y miedos. 
De las especies de rapaces que nidifican en bosques y bosquetes de la zona inedia de 
Navarra, (donde normalmente no anidan el azor ni el gavilán), la más agresiva es el águila 
calzada, si bien dentro de esta especie existen individuos más o menos agresivos. 
El águila calzada siempre atacará y hostigará al águila real (Águila chrysaetos) cuando 
ésta sobrevuela o se acerca al bosque en el que el águila calzada tiene su nido. Estos 
ataques los hemos observado en numerosas ocasiones, por parte, generalmente, del macho y 
en ocasiones de la hembra y sobre todo cuando el águila calzada tiene pollos en el nido. 
El ataque se produce en cuanto el águila real es observada (de 1 a 2 Km.) y con el 
grito de alarma un clui-clui-clui-clui prolongado, el águila calzada ataca al águila real 
con picados y garras fuera, que obligan a girar 180 grados el cuerpo del águila real, que 
volteando presenta sus garras para no ser herida en la espalda. En todas las ocasiones el 
águila tuvo que abandonar el territorio. 
El águila calzada también puede hostigar a las rapaces que anidan en el mismo bosque, 
ratoneros, milanos reales, milanos negros y a su vez ser hostigada por individuos de estas 
especies, más frecuentemente cuando el águila calzada llega a estos bosques después de su 
migración prenupcial. Luego existe una especie de adaptación al "status quo" establecido y 
el hostigamiento casi cesa. Estos ataques no suelen pasar, generalmente de persecuciones 
pero en una ocasión observamos cómo el macho de la pareja de Maquirriain que nidificó 
desde 1971 hasta 1982, que era un individuo especialmente agresivo, al ver a un milano 
negro sobrevolar la zona del nido de la calzada (esta todavía no había puesto), este macho 
se elevó sobre el milano negro, realizó un picado espeluznante de unos treinta metros y 
agarrando al milano por el lomo, lo hizo descender hasta las copas de los árboles, donde 
lo soltó haciéndole perder abundantes plumas; el milano salió volando maltrecho, no sabe-
mos si herido o no. 
También hemos observado en Valsain un águila calzada que hostigaba incesantemente a mi 
águila imperial (Águila aldalberti) fuera de la época de nidificacion (mes de Septiembre). 
El águila imperial llevaba una presa en las garras. 
Ocasionalmente hemos observado distintos hostigamientos de águilas calzadas a águilas 
culebreras (Circaétus gallicus). 
También hemos observado hostigamientos de alcotán (Falco subbuteo) a águila calzada 
cuando ambos nidificaban en el mismo bosque (nidos situados a 200 m. de distancia). 
Cerca de Somosierra, en un bosque de Quercus pyrenaica, había un nido de águila calzada 
separado unos 50 m. de otro de gavilán (Accipiter nisus) (ambos con pollos). Observamos 
varios hostigamientos del macho de gavilán a la probable hembra de águila calzada. En el 
bosque de Sansoain observamos restos de gavilán en un nido de águila calzada. 
También hemos observado ataques de individuos de águila calzada contra cuervos (Corvus 
corax), y contra alimoche (Neophron percnopterus). Cuando las águilas calzadas están 
posadas y sobre todo comiendo son frecuentemente hostigadas y atacadas por arrendajos 
(Gairulus glandarius). 
En varias ocasiones hemos observado el comportamiento de los pollos de águila calzada a 
la vista o al oir gritos de valias especies que provocan el que los pollos del águila se 
agachen y se inmovilicen en el fondo del nido. Este comportamiento se da cuando oyen al 
arrendajo y a cornejas (Corvus corone) y cuando los pollos del águila son muy pequeños 
(primer plumón blanco). 
Este mismo comportamiento muy acusado se observa cuando oyen o ven a un cuervo 
(Corvus corax) y lo realizan incluso cuando son mayores y parcialmente plumados. 
Frente al hombre, o bien el águila calzada huye y desaparece, cuando una persona se 
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acerca al n ido, ornas frecuentemente podrá r e a l i z a r algún picado cont ra el in t ruso pero 
relativamente lejos. Los pollos a la vista de las personas en general, se agachan lenta-
mente y se inmovilizan en el fondo del nido. Sin embargo si se trepa al mismo, algunos se 
tumbaran de espalda con las alas abiertas y se defenderán con golpes de garra. Si son ya 
grandes pueden tirarse del nido y abandonarlo prematuramente,- quedándose en el suelo con 
peligro para su vida por los posibles predadores terrestres. 
f) Fechas de abandono del nido por parte de los pollos. 
En la Tabla IX se enumeran las fechas en que los pollos abandonan el nido 
TABLA IX. Fechas de abandono del nido por parte de los pollos 
5 - 8 - 7 1 M a q u i r r i a i n V u e l a e l p o l l o m a y o r p o r v e z p r i m e r a 
8 - 8 - 7 1 M a q u i r r i a i n V u e l a e l p o l l o m e n o r 
2 3 - 7 - 7 2 M a q u i r r i a i n V u e l a n l o s d o s p o l l o s 
5 - 8 - 7 3 M a q u i r r i a i n En e l n i d o u n s ó l o p o l l o q u e a l n o t a r n u e s t r a p r e s e n c i a se 
v u e l a 
6 - 8 - 7 6 M a q u i r r i a i n V u e l a e l p o l l o m e n o r . E l m a y o r y a h a b l a v o l a d o 
2 5 - 7 - 7 7 M a q u i r r i a i n S e v u e l a n l o s d o s p o l l o s 
1 - 8 - 7 7 S a n s o a i n Se v u e l a u n p o l l o 
9 - 8 - 7 7 S a n s o a i n V u e l a n l o s d o s p o l l o s 
3 0 - 7 - 8 0 M a q u i r r i a i n Se v u e l a e l ú n i c o p o l l o 
3 0 - 7 - 8 1 S a n s o a i n Se v u e l a e l p o l l o m a y o r 
7 - 8 - 8 3 M a q u i r r i a i n T o d a v í a e s t á e n e l n i d o e l ú n i c o p o l l o 
2 0 - 8 - 8 3 M a q u i r r i a i n Ya n o e s t á e l p o l l o e n e l n i d o 
9 - 8 - 8 6 M a q u i r r i a i n Se o b s e r v a v o l a n d o e l ú n i c o p o l l o d e á g u i l a c a l z a d a c e r c a d e l 
n i d o 
9 - 8 - 8 7 M a q u i r r i a i n En e l n i d o l o s d o s p o l l o s , a l m a y o r l e q u e d a r á n a l r e d e d o r de 
5 ó 6 d í a s p a r a v o l a r 
Conclusiones: El abandono del nido por parte de los pollos se produce generalmente a 
partir del 23 ó 25 de Julio y hasta el 6 - 8 de Agosto. Los pollos de puestas más tardías 
pueden volar hacia el 15-18 de Agosto. 
g) Jóvenes volanderos. 
Los pollos ya plumados realizan vuelos de entrenamiento en el nido, con fuertes y repe-
tidos batidos de alas que con vientos fuertes, les permiten elevarse en vertical sobre el 
nido y descender al mismo. Uno o dos días antes de volar, se van por las ramas próximas, 
volviendo al nido. Una vez que el primer vuelo les permite abandonarlo, se quedan posados 
en sus inmediacionnes, acudiendo rápidamente a dicho nido cuando el padre o la madre 
aportan nuevas presas en él. Posteriormente su radio de acción se amplía y suelen perse-
guir a sus padres en vuelo cuando los ven regresar con presa. 
h) Períodos de dependencia de los pollos volanderos con relación a sus padres. 
El período de dependencia de los pollos con respecto a sus padres es difícil de deter-
minar y seguramente será variable. 
En la Tabla X damos una serie de fechas en las que se han observado juntos adultos y 
pollos. 
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TABLA X. Fechas en que se han observado juntos pollos y adultos. 
9 - 9 - 7 2 S e o b s e r v a u n j o v e n d e l a ñ o m e n d i g a n d o a l i m e n t o d e l a d u l t o 
1 3 - 9 - 7 5 Un a d u l t o t r a e c o m i d a a u n p o l l o v o l a n d e r o 
2 9 - 8 - 8 0 Un a d u l t o t r a e c o m i d a a u n p o l l o v o l a n d e r o ( S e o b s e r v a n 3 c a l z a d a s j u n t a s ) 
7 - 9 - 8 0 S e o b s e r v a n 3 á g u i l a s c a l z a d a s v o l a n d o j u n t a s s o b r e e l b o s q u e d o n d e e s t á 
s i t u a d o e l n i d o 
1 9 - 9 - 8 1 S e o b s e r v a a l m a c h o a d u l t o p e r s e g u i d o e n v u e l o p o r u n p o l l o v o l a n d e r o 
A partir de esta fecha no hemos observado jóvenes volanderas sobre los territorios de 
nidificación. Todas las observaciones posteriores (hasta el 30 de Septiembre) se refieren 
a individuos adultos, que quizá emigran, al menos una parte de ellos, más tarde que los 
jóvenes. 
Todas las águilas calzadas observadas por nosotros, pasando en migración postnupcial 
por el Pirineo, eran individuos aislados. 
Hacia mediados de Septiembre y con condiciones climáticas favorables, parece existir un 
período corto de tiempo en el que realiza la pareja de adultos sus espectaculares vuelos 
territoriales acompañados de mucho griterío y que parece coincidir con las fechas en que 
los pollos volanderos han abandonado los territorios de nidificación. Estos vuelos fueron 
observados en las fechas siguientes: 2 0 - 9 - 6 9 , 1 7 - 9 - 7 1 , 133 -9 -75 . 
i) Pollos claros y oscuros 
De acuerdo con nuestras observaciones todos los pollos que tuvieron ambos progenitores 
de morfo claro fueron siempre de morfo claro. 
En la Tabla XI se aportan datos sobre el morfo de padres y pollos. 
TABLA XI . O b s e r v a c i o n e s s o b r e los m o r f o s p a t e r n o s y d e los pollos 
1 9 7 2 P a r e j a f o r m a d a p o r m a c h o o s c u r o y h e m b r a c l a r a : u n p o l l o d e m o r f o o s c u r o 
1 9 7 4 P a r e j a f o r m a d a p o r m a c h o o s c u r o y h e m b r a c l a r a : 1 p o l l o o s c u r o , e l o t r o 
p o l l o m u e r t o b a j o e l n i d o , n o s e p u d o d e t e r m i n a r s u m o r f o 
1 9 7 7 P a r e j a f o r m a d a p o r m a c h o o s c u r o y h e m b r a c l a r a : 1 p o l l o c l a r o y 1 p o l l o o s c u r o 
1 9 8 0 P a r e j a f o r m a d a p o r m a c h o o s c u r o y h e m b r a c l a r a : 1 p o l l o c l a r o y 1 p o l l o o s c u r o 
1 9 8 0 P a r e j a f o r m a d a p o r m a c h o c l a r o y h e m b r a o s c u r a : 1 p o l l o c l a r o y 1 p o l l o o s c u r o 
No hemos observado ninguna pareja de águilas calzadas formada por los dos individuos de 
morfo oscuro. 
X. ALIMENTACIÓN 
Las águilas calzadas se alimentan de presas de tamaño pequeño y mediano siendo el 
conejo la presa más voluminosa dentro de los Mamíferos y la perdiz la mayor dentro de las 
Aves. En la Tabla XII se expone una lista de las especies encontradas en diversos nidos y 
comederos. 
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TABLA XII. Presas en nidos y comederos de águila calzada (1971-1986) 
GRUPO E S P E C I E NUMERO PORCENTAJE 
M a m í f e r o s C o n e j o s y g a z a p o s 1 0 1 4 4 . 4 9 
T o p o 1 
C o m a d r e j a 2 
L i r ó n c a r e t o 1 
R a t a 3 
R a t ó n 1 
M a m í f e r o s s i n i d e n t i f i c a r 2 4 . 4 
T o t a l M a m í f e r o s 1 1 1 4 8 . 8 9 
R e p t i l e s L a g a r t o o c e l a d o 4 1 . 7 6 
A v e s G a v i l á n 1 
P e r d i z 6 
C o d o r n i z 8 
P o l l o s d e c o r r a l 1 
P a l o m a 1 
T ó r t o l a 3 
P i t o r e a l 2 
P i c o p i c a p i n o s 1 
A l a u d i d o s 2 
Z o r z a l 1 
M i r l o 15 
P o l l o d e r o q u e r o r o j o 1 
T ú r d i d o s 1 
C u r r u c a m i r l o n a 1 
C u r r u c a c a r r a s q u e a 1 
C a r b o n e r o 1 
E s c r i b a n o s o t e o 1 
P i n z ó n v u l g a r m a c h o 1 
G o r r i ó n c o m ú n 14 
G o r r i ó n c h i l l ó n 2 
C o r n e j a 8 
U r r a c a 7 
A r r e n d a j o 5 
C ó r v i d o s s i n i d e n t i f i c a r 1 
P a s e r i f o r m e s n o i d e n t i f i c a d o s 11 
A v e s n o i d e n t i f i c a d a s 11 
T o t a l d e A v e s 1 1 2 4 9 . 3 3 
T o t a l d e P r e s a s 2 2 7 
b) Biomasa 
Las presas anteriores constituyen una biomasa equivalente a 70625 gramos repartidos de 
la siguiente forma (Tabla XIII). 
TABLA XIII. Distribución de la biomasa en función de las presas capturadas. 
PESOS PORCENTAJES 
C o n e j o s y g a z a p o s 5 0 . 5 0 0 7 1 . 5 
O t r o s m a m í f e r o s 9 6 0 1 . 3 5 
A v e s 1 8 . 7 6 5 2 6 . 5 
R e p t i l e s 4 0 0 0 . 5 
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c) Sistemas de caza 
El águila calzada caza principalmente según dos métodos distintos. 
El primero, generalmente usado para cazar Mamíferos, consiste en rapidísimos picados 
oblicuos con las alas cerradas desde alturas bastante considerables, que permiten capturar 
conejos y otros mamíferos por sorpresa. 
Las aves en general son capturadas por el segundo método, que es el de la emboscada a 
la manera que cazan el gavilán y el azor, quedándose quieta el águila, posada en una rama 
hasta que aparece una presa, que es capturada mediante un rápido ataque desde dicha rama. 
Hemos observado cazar al águila calzada por este sistema ocultándose en unos árboles cerca-
nos a un bebedero donde acudían perdices rojas. 
También la hemos observado cazar por este sistema muy cerca de su nido; el adulto era 
la hembra y la presa mirlos jóvenes (en dos ocasiones). 
d) Transporte de presas. 
Generalmente, la presa es transportada en las garras y la mayor parte de las veces, de 
esta forma es aportada al nido. 
En ocasiones, cuando se trata de presas pequeñas (pajaritos etc.) es aportada al nido 
en el pico. 
Inicialmente, cuando los pollos son muy pequeños, las presas son traídas al nido 
bastante limpias por el macho. 
Los primeros días, a partir de su nacimiento, los pollos son alimentados exclusivamente 
con las visceras rojas de las presas (corazón, hígado, etc.); posteriormente comen carne, 
huesos y algo de piel de las presas. Los conejos y gazapos son aportados abiertos y sin 
cabeza. Cuando los pollos son mayores, reciben conejos abiertos pero con cabeza; y aves 
enteras sin desplumar. 
XI. CAMBIO D E INDIVIDUOS Y PRODUCTIVIDAD EN UNA PAREJA DE ÁGUILAS 
CALZADAS EN EL PERIODO 1971-1987. 
Se refiere este capítulo a una pareja de águilas calzadas que han criado durante dicho 
período en un pequeño bosque de la Valdorba (Navarra), en el término municipal de 
Maquírriain. 
Dicho bosquete está compuesto principalmente por quejigos (Quercus faginea) salpicado 
de encinas (Quercus illex) y con un sotobosque claro en el que predomina el enebro 
(Juniperus oxicedrus) y el guillomo (Amelanchier ovalis). 
También crían otras especies de rapaces, como son el milano real (Milvus milvus), el 
milano negro (Milvus migrans), el ratonero común (Buteo buteo), el alcotán (Falco 
subbuteo) y el buho chico (Asió otus). 
En los 17 años ha habido tres machos distintos (6,3 años x cada macho) y 4 hembras 
(4,25 años x hembra). Todos los adultos componentes de dicha pareja así como sus pollos 
fueron siempre de forma clara. (Fig. 2). 
Observaciones: No se encontró el nido los años 1981 y 1982; sin embargo por observacio-
nes ~e!T~vueIo7~cFeemos que el macho era el mismo que componía la pareja desde 1971; al 
final de su vida era un bello animal de color gris pálido en el manto y blanco inmaculado 
en pecho, vientre y calzas. No sabemos si el macho que crió en 1983 y 1984, que se carac-
























Flg. 2. Cambio de individuos en una pareja de 
águilas calzadas 
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año la hembra era nueva y joven y la encontramos echada sin puesta en un nido antiguo de 
milano negro. Durante 1971 anidaron en el nido A (encina). Durante 1972, 1974, 1976, 1977 
y 1978 en el nido B (roble con yedra) a unos 150 m. del nido A que en otoño de 1978 fué 
destruido por un incendio. En 1973 y 1975 en el nido C (encina). En 1979, 1980, 1983, 1986 
y 1987 en el nido D (roble con yedra). En 1984 en el nido E (encina). Las cinco alternati­
vas citadas forman un pentágono casi regular de unos 150 m de lado. 
b) Productividad. Período 1971­1987. 
Durante el período arriba indicado, se contabilizaron 22 pollos. (No se han tenido en 
cuenta para efectuar los cálculos los años 1981 y 1982, porque no se encontró el nido y no 
se sabe si llegaron a criar). 
La productividad anual en los 15 años será: 
N u m e r o d e p o l l o s q u e v u e l a n 22 
= = i . 4 6 6 
N u m e r o d e p a r e j a s c o n t r o l a d a s p o r n f i d e a ñ o s 15 
Productividad anual con la pareja inicial, es decir sin cambios de pareja, en el 
período 1971­1978 
N u m e r o d e p o l l o s q u e v u e l a n 15 
p = = = i . 8 7 5 
N ú m e r o d e p a r e j a s p o r N ú m e r o d e a ñ o s 8 
La tasa anual de vuelo en el período 1971­1987 será: 
N ú m e r o d e p o l l o s q u e v u e l a n 2 2 
T = = — = 1 . 5 7 
№ d e a ñ o s e n q u e l a p a r e j a h a t e n i d o p o l l o s 14 
La tasa de vuelo con la pareja inicial (sin cambios de macho ó hembra) será: 
15 
T = — = 1 . 8 7 5 que coincide con la productividad. 
8 
El porcentaje de nidadas con éxito para esta pareja en el período 1971­1987 será: 
№ d e a ñ o s q u e s a c ó j ó v e n e s X 1 0 0 14 x 1 0 0 
% d e n i d a d a s c o n é x i t o = = = 9 3 . 3 3 2 
№ d e a ñ o s d e c o n t r o l d e l a p a r e j a 15 
Cuando los componentes de la pareja fueron los mismos (período 1971­1978) el porcentaje 
de nidadas con éxito fué de 100: 
N a d e a ñ o s q u e l a p a r e j a s a c ó j ó v e n e s x 1 0 0 8 x 100 
% d e n i d a d a s c o n é x i t o = = = 100% 
№ d e a ñ o s d e c o n t r o l d e l a p a r e j a 8 
Como se observa, la productividad anual, la tasa de vuelo anual y el % de nidadas con 
éxito son altas, pero lo son más (1,875 y el 100 % son altísimos) cuando se tratan de la 
pareja inicial, ya que durante estos años los componentes de la pareja fueron ambos adul­
tos experimentados y entre ellos existía una fuerte compenetración, de tal modo que en 8 
años de observaciones siempre la hembra puso 2 huevos y volaron los dos pollos, excepto en 
26 
el año 1975, en el que uno de los pollos murió al eclosionar del huevo; todos los demás 
pollos, que fueron 15. llegaron a volar. Posteriormente, con frecuentes cambios de los 
componentes de la pareja, los anteriores parámetros bajan notablemente. En efecto, durante 
el periodo 1979-1987: 
7 
P r o d u c t i v i d a d a n u a l = = 1 
7 
7 
T a s a d e v u e l o = = 1 . 1 6 6 
6 
6 X 1 0 0 
% d e n i d a d a s c o n é x i t o = = 8 5 . 7 1 % 
7 
De estos datos se deduce el valor adaptativo que para esta especie posee el que la 
pareja esté compuesta por los mismos individuos, durante el mayor tiempo posible. 
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